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ser; j a q«gacíóa t e r r ib le ;de la exis-
tenc ia ; la total sujifrésiónídel movi -
mien to ; de la feprcsentác ióh co r - " 
poc^a; del todo infiniLp, : 

Guando: los; nihil istas rusos la; 
a d b p t á f o h %óm6 id^ál"^ y síínjbplo,: 
repercu t ió en el^ug^versa una^ame-
naza ''íJÜ^; • 

É l m o r t t f e r o r e t o a la-obra^^oló-
^atd'é la c réác iónl" •> ^ 11 • ••r 

i }>i j; fi ^^ 
I : t .f^ : • > f 

— .A 

Vdcablo negro*- i V -
^ ' Det rás dé éU .soló queda la agió- : 
líi'ót^cióh de gases y vapores .que 
f u e p n «1 g é t í e s k doLpUneta y será 
sQ'nnevi tabief ín . -

D s b i e r a ' é s t a r exchí ida de todos 
• • • 

los idio.oia«. 
¿Ai qué recordarnos io qu® de 

b r a sabemos? . 
Es el c M ó n r debemos» djí aque-

llas consunidades. religiosas que lo 
hacláñreéculpir en los raucos d e s ú s 
nüonasferios' y que sé repetían con 
a b r u m a d ó r k persisiencia dia ¡y 
Boche;. ; ' 4 

Solo que él ?íni!L es aun m á s ' e s --r- ' • ' . '- 'f •.. • : 

pan lab le . 
En lascortinas">'(le celages que 

pueblsm el cielo: en las revuel las 
aguas dé Iqs mnréss en 'el-humo qu<3 
escupen las ch tmen^is de los talle-
r e s : én ^ í l ía^ ' i ie f u e g o q u é el cafion 
\omiLa¿-eflierfijp' 'de.l ^cuchillo, con 
que corlamos^ el pa0.:' á nuestros 
piés , ew derreídórde^ nuestros cne r -
pos . Ln t o a y s i w t e s , en las mismas 
f rentes d e ^ ^ t e s t r o s ' s tme j an l e s se 
nos aparece'conÜo eí, faía^l 11 anís 
T h e c e l Ph a r e s de l babitónico si-
b a r i t a . ' 

InspíraoQí pof t ía falklicá paLv » • * 
b r a , nacieVón 'los exlraní juladores 
indios, loT niutilaUores .rusos, los 
co rdon i s l a s tu r€ós , los nihi l is tas. . . 

Y predflecUi tlescéndiente en li-
nea rec ta , es sin d u d a a lguna la 
anarquía . 

Hija menos valerosa y por lo 
t an to más c rue l , más vehemente , 
más peligrosa, ^ 

Por ue ni el lazo de la India , r i 
el cuchillo de Orígenes» ni la sedosa 
cue rda otomana buscaron su pro 
pagación por la fuerza, y en el si-

lencío se e jecu ta ron sus sentencias 
sin sacr i f icar m á s Tíctímas que las 
señaladas p o r en poder más ó nie-
nos justicieroV 
. Pe ro la ana rqu í a escoge para 
í u s ejecuciones el lugar donde se 
apiñan las mul t i tudes , lanzando 
desde lejos la expresión de; sus fu-
rores que envuelve en un h u r a c a a 
d e muer te al culpable como al ino-i 
cente , al moso cómo al valetudina-^ 
r io , al anciano como al lniño, ' 

¿Es ésto venganza? ¿Ks castigo? 
No; es des t rucc ión , es éxtermi-^ 

nio . r v 
El sueño del anarquis ta d e b e ser 

horr ib le . 
Entrtí las b r u m a s é in te rmi ten-

cias del soña r , en ese es tado inex-^ 
p l i cab leen que el cuerpo se aban-

^.dona ¿ m u e r t e per iódica , en que la_ 
imaginación v^la y. sigue la i n t e r -
minable lucha, ¡como desfi iaran en 
fantást ico aquelar re macilentos r p s ^ 

de todos los afectos , al desorden 
de todo rég imen , al defiquiciamien-
t o de todo lo legisls(k), á la s u p r e -
fión de todos los derechos , á la 
negación de t o d o i o posible. 

El socialismo pretende la f ede ra -
ción universal , la f r a t e rn idad so -
cial, la agrupación de una fuerza 
irresistible que legisle pa ra el bien 
común , el robustecimienbo de los 
derechos humanos , el afianzamien-r 
to^de todo lo lógico. 

Por desgrac ia , el a t raso de 
nuestra cul tura nos t iene expuestos 
á los peligros d e las falsas inter-
pretacioneSy de los viciosos c o -
mentar ios , de la mala t raducción 
de lo que leemos. 

Si á esto se aunan las predica-
ciones de espír i tus exal tados que 
por las causas enunciadas t raen á 
la imrtgin'ación de la m a s a ob re ra 
a r g u m e n t o s nocivos, más por a n e -
mia intelectual que por mala fé , no 

t ros de madre s que Muí«n, Vcrriada^-^jj^ dificil que, ^_tríiv^iado el sen-
' — - — • t idp moral de hombres que dedi -

can su vida á un t r a b a j o fatigoso é 
incesante y t quienes Síi hacen en-
t rever horizontes desconocidos ilu-
minados copiosamente , caigan en 
la su]>ercheriá, sin pa ra r se á exa-
mina r f i él resplBndor v i s lumbrado 
es la blanca y í í ja ' luz del sol ó la 
roiJza y ef ímerá l lamarada de ]a 
pólvora . ' .1 
, , jEn todas l a s . regiones obre ras 
h a y e jempla res de. estos ce rebros 
caMeados .que aspiran á un iiidefi-
nido m^s allá^ • " 

Sin qvie esto sea suponer qué 

h:>i)no,mias que ameniizan expiranj- i 
•tes,^ c t ispadaS manos que a í n a n e r ^ 
dé ga r r a s pugnaii por asir un giróji í 
,de exis tencia , un á t o m o de alientp! ! 

¡Y lodos j adean tes , f renét icos, 
rugientes," con una sola exc lama- ; 
c ión, una recr iminádora pregunta . -
¿Porqué? ¿Con qué derecho? 

¿Castigar en montón el del i to de; 
habéí* nac ido , perp sihipiédg.d, d e , 
un modo inexrirableT 

Ann Gonc^'dienoo al anarquismo 
el valor de-hacer volar el mundo i 
pa ra qué en su rumas nos aplaste 
á lodos , del incuentes y vengadores . 

o r b e entero si les fuera posible . 
De este m o d o , s iguiendo una 

línea pe r fec t amen te recta y d e t e r -
minada , vosotros , fundadores en 
Mazarrón de la pr imera agrupac ión 
ob re ra que t r a b a j a por el co lec t i -
vismo universal d e , la. clase, l ega -
reis á vuestros hijos con la semilla 
de t í n nobles ideales; el honor de 
ser descendientes de los iniciadores 
en este país de l a , doct r ina que un 
día d ic ta rá á la h u m a n i d a d las le-
yes más hermosas y más a l t ru i s tas . 
El único réguiien con que se d e b e 
goberna r al m u n d o . 

La ley de la famil ia . 

i íios f&sdo ] Eot f l s m : U 

¿hay entonces que a r r anca r del hii- aqui exis tan , sin que podamos 
i L „^LAI yli : - I ' -í»??. : - V:-..̂ " ' ; 

se-
manp (;orazon t,ódò sent imiento dé | 
misericordia? 

' '¡Pues si hay q u i e a d u d a d e Dios ; 
Soló porque se supone qué hay in* 
fie r poi 

' No falta quien crea q u e dél sOt 
ciali m o a l an^irqnismo ño median 
sino estrechís imos pjisos. 
^ ¡nemenc i a j No hay nada más le-

jos . Las dos tendencias f e repelen 
mùtuamen te . 

Que haya cerebros locos que 
quieran servirse del socialismo Co-
rno puente p a r a sa l tar de la nor-
malidad á la caotica confusión de 
,lo anárqu ico , no podemois negado? 
pe ro ' que puedan amalgamarse hu-
m a n a , lógicamente las dos doctri^ 
ñas, j a m á s . Es imposible-

Tiende la ana>qnfa á \ñ ruptqra 

ñaiar l i iahíféitación alguna de esta 
índole; c á b p í e n ó s da r la voz" de 
aler ta y^ahora más que llanca de -
í>einÓs de tenernos á examinar este 

, porque en tendemos que 
al naciente «Centro Obrero» debe -

vmos nues t ra sinceridad más abso -V ' 

hita y el recaba miento de los con-
sejos más sanos. 

I^esen bien el valor y la signifi-
c a c i ó n d e los proyectos q'íf! se Ies 
ofrezcan: examinen analiticametite 
la tendencia de los derro teros quo 
emprendan : inspírense sicnjpre ea 
la moral idad más eícrugulpsH; no 
déscni t íen, antes b ien, procuren 
con ahinco es t rechar los lazos de 
f ra te rn idad que los unan con los 
comnafieros de oíta región y del 

Solo que Dios no eicuclja esto» rue-
gos y el mazo se deshace do puro apo-
liílaiio. f 

Qomo que es de una madera i ln fi.-
-bras. 

^Decía r o hace mucho tiempo u a 
ciérfp pericldiqixíai. ¿r^a.^siwií i^- idg 
inexactitudes y chismes... , . -
^ - S i rr uiii dos J os par tid arios,, d e e sí o 
distrito minero bajo Ja jpteligiiate dír-
rección y presidencia del pompetentí-
simo Director General de la,Compañía 
de.. . , , ^ón Ftírnaojdo.,... sg dirigieraa 

Más abajo. 
«¡Pero cuan granice, diferencia no 

existe entre la compatencia, la diBCre-
ción y el talento do don Foruaudo..., . 
y las de los, señores que hasta aquí 
tratan de conseguir las Tijentajas ape7 
teciiias; de la sociedad, p^í^ietaria de 
«Triunfoi) por ejemplo.» 

Más abajo, 
A las exigencias de la ..í^Cpmp.aíiía 

de Aguilas))" de que hicimos mérito 
y qué al ser conocidos del público hau 

i merecido la rechifla y la burla do 
; áquf' . etc. . . ^ . 

Más abfijo. 
" (diegan á ser del dominio pu-

las 'pJanrA^ que allá arriba .(en el 
í Cabezo) "se haccn eie.^ . .. ^ • 
i Conque vamos á ver/ amigo «lie-
•raido, ¿nos permitirá V. una preg-uuta? 

Por supuesto con t i respeto debido í 
;sus altos merecimientos, 
; Francam'eííte ¿creyó V. quenco a 
'bombo que refiiiuba 'en los .primero 
ipáirafos copiados había de enternec 
•i'l hiteligeute, comptttehte, prest ig^-
^o, discreto y sabio Director 'Geue|ar 
díju Fernando y h:ícVrle apearse de ¡su 
determinación de no aócedor á la i 
cerada petición 'de?.....' 
^ Pues ya vió que no. 

El hombre sigue drro de f f l a r y no 
se clarea. 

¿Qnc hacer? 
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